
Declaraciones para la prensa del Dr. Arturo Morales Carrión 
Subsecretario de Estado 

Coq motivo del viaje del embajador soviético a San Juan, 

han aparecido ciertas cr!tica~ en la prensa sobre las personas 

que tuvimos la responsabilidad de organizar improvisadamente 

un programa de visitas para el señor Menshikov y sus acompa

ñantes. Como e~tas críticas pueden confundir a la opJnión 

pÚblica, he creído conveniente colocar los hechos en su justa 

perspectiva. 

Veamos la situación verdadera. El país sabe, y así lo 

hicieron claro nuestros diarios, qQe el embajador soviético 

vino por SQ propia cuenta y qQe no fue objeto de recibimiento 

oficial alguno en el aeropuerto. El Único gesto de cordialidad 

que allÍ se tuvo con él procediÓ de dos prominentes puertorri-

que ños, los Sres. Luis A. Ferré, vicepresidente del Partido 

Estadista, y Angel S&nz, presidente del ~anco Crédito y Ahorro 

Ponceño, quienes de casualidad viajaron con el señor Menshikov 

en el mismo avión. Según la reseña periodística, estos caballe -

ros charlaron cordialmente con el embajador , invitándole el 

señor Ferré a visitar el desarrollo industrial del Sur y 

brindando con él "por la paz y el mejor entendimi~nto mutuo." 

Creemos que estos compatriotas cumplieron no sólo con un deber 

de cortesía, sino con un deber de alta civilización. Nuestros 

críticos silencian muy significativamente este hecho. 
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El país sabe, y así lo expres6 el propio seftor Menshikov 

a través de la prensa, q~e la iniciativa de entrevistarse 

con el Gobernador, con el seftor Moscoso y con la Alcaldesa, 

partió del propio embajador soviético y que tambi~n f~e suya 

la iniciativa de querer ver alg~nos programas agrícolas y 

de viviendas. 

Preguntamos: Ante esta solicitud del seftor Menshikov, 

¿oÚal tenía que ser la actitud del Gobierno? ¿Rechazar la 

petición del embajador soviético? ¿Ne garle acceso a programas 

que il~stran el clima de libertad y de avance económico del 

pueblo de P~erto flico? ¿Ser más papista q~e el Papa? Veamos 

c6mo actúa e l Gobierno de los Estados Unidos. Como en nuestro 

Departamento s~f'rimos del acha.q~e de leer cuidadosamente lo 

que la prensa p~blica, tenemos a la mano un interesante 

artíc~lo publicado por El M~ndo, con fecha de 23 de oct~bre 

de 1956, bajo el tít~lo "Tres R~s o s Reciben Lecciones''. El 

artículo lo escribe John W. ~inney y viene en cable de Prensa 

Unida y sus primero s párrafos rezan así: "A tono con lo rrE jor 

de las tradiciones políticas norteamericanas, los rusos recibie

ron ayer una introducción a la política de los Estados Unidos 

en una serie de c onferencias a pue rtas cerradas que el primer 

día estuvo coronada con una recepción c on profusión de cocteles . 

Los r~s o s lle~r on a los Estados Unid o s invitados por el 
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Departamento de Estado para observa r de cerca la política 

norteamericana e n acción ••• Los rus os viajan a cuerpo 

de rey. Desd e e l a er opue rto fuer on c onducid os en una 

limosina. nueva hacia el lujos o hDtel Sheraton Pa rk." Y 

Finney r elata c ómo e l Governmental Arrairs Institute de 

Washing t on l e s Dr ganizS e l vi a je y cómo l os rusos se r e unie

r on c on fucni Jnari os del ~a partament o de Est ~ do y cómo luego 

fuer on na da menos que a una recepción en la ca sa oficial, 

l a Casa .t:Ha ir. ¿Que piens a n nuestros críticos "papistas 11 

sobre esto? 

¿Qué es l o que se esperaba entonces del Gobierno de 

Puert o Ric o ? ¿Que fuer a menos c Drtés o caballeros o que el 

Sr. Luis Ferré s el senor Sa nz? ¿Que fue ra menos compre nsivo 

que el Gobierno de los Esta dos Unid os? Y aún má s, ¿que fue ra 

menos accesible que el propio Gobierno de la Unión ~oviética ? 

Porque e l gobi ernD rus o , promot or de l a guerra frí a , ha abierto, 

sin embar go, l a s puert~ s de l mist eri oso ·mund o s oviético a 

figuras de sta c ~da s de l os Estud os uni dos y a educa dores y 

h ·.Jmbre s de estudi o . Según nos enteró El !V1undo , Adla i Stev e ns on 

via jó exte ns ame nte pDr rtusi a , sin e ncontra r la más l eve .animo 

sidad contra l os Est~d o s Unido s. Las e s cue l a s s oviéticas 

ac Dgie r on e l verano pas a do a un grupo de educa dor e s par a que 

estudia r a n el sistema e duca tiv o rus --:> , entre l os cua les figur a r on 

dos compa tri .J t as nuestr 'J s, el Dr. T'Jmá s Ros ari o Ram.:) s y l a 

Srta . Cef erina Cord er'J. El Mund o public ] el 11 de julio de 
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este año (~erdónesenJs de nuevo el aohaque de leer cuidadosa

mente la prensa) las impresiones del Dr. Rosario Ramos, quien, 

entre otras cosas, afirmó: ttN os recibieron con cortesía 

diplomática y nos trataron muy cordialmente a la vez que 

nos proporcionaron guías muy inteligentes con muy buen cono

cimiento del idioma inglés." Y hace apenas unas semanas el 

Senador Hubert Humphrey llegó inesperadamente a Moscú--como 

aquí inesperadamente lle gó Menshikov--y no sólo se le brinda

ron facilidades para ver la vida soviética, sino que Khruschev 

sostuvo con él una entrevista de ocho horas y media y el 

Senador habló ha sta por televisión. Si la URSS oomienza a 

abrir sus puertas a Occidetei ¡debemos nosotros cerrar las 

ouestras a los rusos? ~n el gran conflicto ideolÓgico en que 

estamos todos tra bados, ¿es ésta la solución más sabia? 

El embajador MenshikJv hci blÓ con el Gobernador en 

La Fortaleza y pudo enterarse allÍ que l a s relaciones entre 

Puerto Rico y los Estb.dos Unidos se bas.an en e 1 más alto 

respetJ mutuo y que el jefe de nuestro Gobierno no obedece 

a ninguna imposición colonial e imperialista sino a los 

libres vot 0s de un pueblo libre. 

HablÓ con el señor Moscoso en el Bankers' Club y pudo 

comprobar allÍ que nuestro programa de industrialización 

responde a un dinámico enlace entre la iniciativa privada 

y la acci5n oficial, en pro del mejoramiento de nuestras 

CJndiciJnes de vida. 



Habl6 c o n el Sr. Ricardo Ale gria y pudo ver c on sus 

propios ojos el aliento que damos a l espírit~ de libre 

creación de n~estros escritores y a rtista s. En Puerto Rico 

' 
no hay ca so Pasternak. 

Vió en la Alcaldía nue stro régimen municipal. Vi6 en 

n~e str o s programas s o cia les el esf~erzo enorme de este 

gobierno y de e ste p~ebl o por resolver, dentro de un clima 

de respe t o a la pe rs ona h~ana, problemas q~e aq~ejan a 

millones de a lmas e n t Jda s p artes, incl~sive en la h~sia 

S Dviética . 

Lo que vió y c ompr obó e l embjador s oviético e s cu'n 

mentirosa y falaz e s la propaganda comunista sobre Puerto 

Rico. L o qu e pudo determinar es qu e este pa ís no sufre una 

brutal opresi~n impe rialista--c omo a l egr a l a t e sis oficial 

r o ja;-- ni que viv e este puebl~ en la mayor miseria; ni que 

ha perdido su personalidad cultura l--c omo propaga n los 

oor..ifece c omunistas en toda la Amér i ca La tina. 

Sin entrar en c ontroversia s ideológicas con el sefior 

Menshikov, l e c o l o c amo s frente a l a s verdade ras realidades 

del país; le situamo s fr e nte a la elocue nte ref~tación · 

visible de l a t e sis roj a sobre Puert o Hico. 

Co n es t o , creo que se h a cumplido c on un de be r para 

c o n los Estctdos Unidos, tctn vilipend i aJo s por los roj o s con 

el ·pretexto de P~erto .tUc o . Y se ha cumplidJ con un jeber 

para cJn l a demJc r a cia y, t odavía m, s, c on un debe r para con 

l a v e r dad . 
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